
Una Rosa es una  Rosa es una Rosa

Un micro-relato de Sonia Ramos Rossi

Me caeré de rodillas.

Llenaré el regazo de rosas y cogeré los pétalos de cada una.

Por donde llegue mi mano alrededor de mi habrá una alfombra de rojo, oliendo dulcemente.

Cuando vengas andarás sobre mis pétalos, franquearás el perímetro de mis corolas. Y 
sonreiré al verte hacerlo. 

Tócame con dulzura, porque soy tu dulce flor. Coje mis pétalos uno por uno y déjalos caer. 
Pero toma tu tiempo. No hay prisa.

Respira hondo, huele mi aroma, que entre dentro de ti. Perfume tan dulce soy, es verdad. 
Cada pétalo que aplastas suelta más de mi fragancia, más de mi esencia. Hazlo.

Déjame desnuda ante tus ojos, hoja verde todo lo que retengo. Y piensa cómo fui, cuando 
tenía pétalos.

Quiéreme con dulzura por lo que soy ahora, y por lo que he sido. Porque ambos son lo 
mismo, aunque diferentes en tiempo y en aspecto. No en sentimiento.

Porque una rosa es todavía una rosa, todavía una rosa, todavía una rosa. Incluso cuando el 
invierno haya venido y la tierra de hierro haya chupado toda la savia, y los jardineros hayan 
venido para podar. Una rosa es todavía una rosa, aunque podada, lista para florar otra vez. 
Así que trátame bien.

Tócame con dulzura, porque seré la espina que sangra tu mano si no.
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